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G I O R N A L E  D E L L A  B R I 6 A T A  G A R I B A L D I

En una m em orable sesión, las Cortes de la Repúblicc^ H  >  

ratificaron su confianza al G obierno del Frente Popular ^

GUERRA NO PUEOE T E R IN A R ,  ¡ A S  QUE 
EL TRIUNFO INCONOIGIONAL DEL

fK K E M O P  rocojíer 
una ?<ila frase ile! 
diücureo |m m uii- 
cia«i<i a n t e  la s  
Corles lie la  R e ­
púb lica  p o r  el 
P  r e s i dente del 
Consejo, U na fra ­
se (|ue c<iiidensa 

anhelos de las m asas popula- 
y  es como un  eco de afirm a- 
les anteriores. E l doctor Ne­

bí d ijo  que la «guerra no pue. 
'erm in ar, y  a s i term inará, m ás 

non el triunfo incondicional 
pueblo». E xp resió n  ju sta  y 

p íela de los deseo» del pueblo 
ifaseieta. que nos ¡ju staría  re ­
ír L a  gu erra  no ¡metle terini- 

m ás que con nuestra victoria , 
é quiere decir eslo:- 
uiere decir que no puede lia- 

ir ni pactos n i com ponendas, que 
España an tifasc ista , la  que tie- 

s  calles em papadas de san- 
e m ujeres y  niños, no pacta- 

Jainás con sus asesinos, que hi- 
emoe con todo ard or, con to- 

fe, p ara  cum |)lir e l único com­
iso p o sib le : e l  de a p lastar 

raneo. Quiere d e c ir  que ven- 
nos todos sus crím enes arre- 
doles la  v icto ria , y  que eo- 

‘1 dolor y  la  ini.seria que ello» 
arram aron en  nuestra P atr ia  

'carem os una E sp añ a  lib re  y 
donde no sean  posiblee la s  

ii'ines ni los crím enes horren- 
L a s  palabra,® del je fe  del Go- 

•intetizan  adm irablem ente 
’oluntad del pueblo.

v e n c e r  h a c e  f a l ­
t a  SER  FU ER T E

©Bto com porta determ ina- 
obligaciones. Convertido el

(leseo en voluiit.id  la  acción del>e 
¡la sa r a prim er plano. P a ra  vencer 
hace fa lta  ser fuerte. No b asta  con 
la  razón. E s nece.saria la  fuerza. 
Y  la  fuerza «e crea y  se organiza. 
S in  elem entos apenas nos ha sido 
posible crear un E jército  poderoso 
y  dotarlo de cuadros de mando 
eficientes y  lea les ; nos ha sido pfe 
s ilile  h acer un E jérc ito  de luunbres 
capacitados p o lítica  y  técnicam en­
te. Y  hemos reorganizado la  indus­
tr ia . y  hemos creado un nuevo or­
den económ ico m ás ju sto  y  m ás 
h um aii'i. De ¡a  n ada de un  país 
desquiciado y petrificado nos ha 
sido posible h acer un p a ís  fuerte 
y  v ivo . Partiendo ahora de esta 
liase, de este p aís despierto y  en 
p ie . nos ha de ser perm itido au­
m entar y  perfeccionar su fortaleza.

Dieciocho meses de guerra nos 
lian dado un a m edida e x a cta  de 
nuestras posib ilidades y  de las 
a.sistencias que se nos podían pro­
porcionar. Sabeim  s iierh-ctamcnte 
b asta  dóm le nos e s  p osib le adelan­
ta r el |iaso. Y  sallem os cuál es la 
necesidad in ap lazab le ; <iue tenemos 
(pie ser m ás fuertes. I-a nccesidaii 
in ap lazable  de aprovechar todos 
nuestros recursos, de bastarnos a 
noeolros mi.smos. de sa c a r  la for­
ta leza de nuestras propias esen­
c ia s . Después de tantos meses de 
no in tervenci'in  hemos aprendido 
que no intervención quiere decir 
que se  nos puede am etra llar im ¡iu- 
nem ente y  que nosotros no tene­
m os derecho n i a d isp arar u n  tiro ; 
que I ta lia  y  A lem an ia  pueden 
m and ar a nuestra tie rra  eu« ejér-

iCamaradas de todas las 
Corrientes políticas y  de 

, 'odas las nacionalidades!
sola voluntad: ¡aplas- 

1 , al fascism o!
sola disciplina: ¡la de 

nuestros eum andantes!

citns d e  iicupación. (lero que i*s un 
crim en  terrib le que se  nos ¡inijior- 
cionen a nosotros una» tonelada® 
d e carn e  o de leche condensada. 
D espués de toda esta tragicom edia 
sabem os a  qué atenem os. Nn 
cuentan p ara  n ada nuestras recla­
m aciones n i los atropellos de loe 
facciosos al m ás elem enta] derecho 
In ternacional y  hum ano.

¡ T R IU N F A R E M O S !

Lo  que cuenta es Teruel, lo que 
cuenta es un E jército  que b arra  
de nuestro suelo a  toda la  canalla 
in vaso ra  y  traidora. Y  a  esta  ta­
rea e s  a la  que estam os dedicados.

Fortalecim ien to  del E jército  do­
tándole de reservas, depurando los 
m andos e  ím pulsam lo la  labor del 
co m isan  ado.

A um ento de la  producció.i p la ­
n ifican d o  la  in d u stria , nac ion ali­
zando la  in d ustria  de g u e rra : re­
com pensando a  los héroes del tra ­
b a jo  y  consolidandn la s  conquistas 
del pro letariado, que d erram a a 
rau d ales l a  sangre y  el sudor. El 
p ro letariad o  h a  realizad o  y  e stá  
dispuesto a  rea lizar aún  loe m ayo­
res sacriíic ioe. P ero  a  éstos h a  de 
seguirle® inm ediatanicnte la  debi­
d a com pensación.

I jO que cuenta e s  Teruel, deci­
m os. Y  h a c ia  yietoriaa de este ca­
libre  es h a c ia  donde nos encam i­
nam os. Teruel fu é  la  v icto ria  de 
la  u n id ad  y  del F ren te  Po p u lar. 
B ien . Reforcem os esta  an id ad , am ­
pliem os y  fortalezcam os este F re n ­
te P o p u lar, y  los deseos del pueblo 
an tifasc ista  tendrán u n a  sa tisfac­
ción p róxim a. I-a guerra term inará 
con nu estra  v ic to ria , que e s  de la  
ú n ica  m anera que puede term inar.

E l Je fe  y  el Com isario Político de nuestra B rigad a hablan de los 
I problem as de la  tie rra  con un cam pesino

Una sola dirección: ¡la  del 
Gobierno del Frente Po­
pular!

He aquí las consignas y  la 
fuerza de nuestras B r i­
gadas Internacionales.

Ayuntamiento de Madrid



I L  C A R I B A L D I N O

la unidad e$ la piedra fundameníal de la viciarla
En cortas y  sencillas líneas quie­

ro deciros lo que sentim os en es­
tos mom entos actuales. Sentim os 
dolor y a le g ría ; dolor, al pensar 
que aquellos herm anos nuestros 
que cayeron en los prim eros mo­
m entos del alzam iento crim inal 
fascista , supieron sin arm as ni 
otros utensilios que la guerra ex i­
ge, co rtar los pasos a la  ava­
lancha de m ilitarotes que tra icio­
naron a la bandera que momentos

antes hablan jurado lealtad.
A legría, porque las juventudes 

de am bos sexos dándose cuenta de 
los momentos actuales y  dejando 
a parte los vicios como cosa m ala 
y  em brutecedora, se lanzaron al 
cam po de la lucha como bravos 
leones, dispuestos a defender aque­
llo por lo que nuestros antepasa­
dos, tal vez por fa lta  de unión y 
com prensión, daban su v id a  inú­
tilm en te: p ara  una nueva genera­

ción. A sí los cam arad as que en los 
prim eros momentos lucharon, nos 
dem ostraron que la unión es la 
piedra fundam ental de la  victoria, 
como se vió el 19 de Ju lio .

S i en aquellos momentos venci­
m os, sin arm as, al enem igo hoy 
que tenem os un Ejército  joven y 
d iscip linado, dotado de todos los 
elem entos necesarios p ara la gue­
rra y al m ism o tiem po una re­
tagu ard ia  laboriosa y trabajado .

ra que anh ela  la unión de la van­

gu ard ia . Nosotros, los que estamos 
en los frentes, exig im os la reali­
zación inm ediata de la tan  ya co­

m entada U nidad, quitando de en 
medio a todo aquel que intente sa­
botearla.

Adelante y la V ictoria  será 

nuestra.

A. BO N ILLO .

El primer Batallón "Garibaidi" sabe cumplir su deber
Estam os en un  pueblecito de 

A ragón hace aproxim adam ente un 
m es. A provecliando «st« período de 
descanso, hemos desarrollado un

El Com isario Político del l.° 
B at,, V . O liva, hablando en el 

m itíng del d ía 12 de enero

plan  d e lab o r en favor de la  U N I­
D A D . señalado por la s  d istin tas 
U nidades que form am os en e l Imn- 
roRo E jérc ito  del E ste . Todas sus 
D iv is ió n ®  ly B rigad as h an  des­
arrollado e l  p lan , m arcando la s  d i­
rectivas a  su s B atallonee. E n  este 
pueblecito  de A ragón , h a  tenido 
e l  honor d e  se r alo jad o  el p rim er 
B ata lló n  de la  12" B rig a d a  (In ter­
nacional) y ,  a l ig u a l que los B a ta ­
llones herm anos, h a  logrado rea li­
zar su  lab o r de retagu ard ia , m as 
a  m í m e cabe e l honor de exponer 
en estas lín eas cóm o y  por qué he­
m os c o n s^ u id o  un  resultado posi­
tivo  e l c u a l se  debe, en prim er lu­
gar, a l  buen  sentido con que nues­
tros so ld ad os han  sabido com pren­
d e r la  necesid ad de v iv ir  los dias 
de reposo en la  retagu ard ia , en 
verd ad era  fam iliarid ad  y  am istad 
fratern a con la  población c iv il, 
atrayéndose, con  su  ejem plo , la 
s im p atía  de todos los vecinos del 
pueblo, y  haciéndoles o lv id ar, en 
gran  p arte , la s  rencillae que por 
d iferen cias ideológicas y  e l haber 
v iv id o  a lgo  alejados d e  la  realid ad  

la -.-uerra. liab íanse  creado en­
tre ellos.

Nos ha bastado u n a  indicación 
p a ra  que nuestros soldados se pres­
ten vo lun tarios y  gustosos a  reco­
ger la  cosecha del m aíz que, debi­
do  a  la s  antedichas razones, se 
perd ía en e l cam po, dedicándose, 
adem ás, a  l a  construcción de re­
fugios antiaéreos en  el pueblo. H a

en el sentido de la unidad
bastado e l e jem plo m agnífico de 
nuestros so ldados, p ara  que los 
hom bres del pueblo sa lgan  tam ­
bién gustoeos y  unidos a  los nues­
tro s, a  recoger la  cosecha y  tam ­
bién a tra b a ja r  en los refugios, 
com prendiendo que, cuando el 
com batiente cu rtido en la  guerra 
M- le indica con su ejem))!ci. e.< 
porque es necesario  p a ra  sa lva ­
gu ard ar sus v id as y  la s  de sus hi­
jo s  contra u n  posib le  ataque de 
la  bestia fascista .

E sta  verd ad era  fratern id ad  de 
nuestros soldados jia ra  con la  po­
b lació n  c iv il, nos ha fac ilitad o  la  
lab or d e  acercam iento entre las 
d istin tas  organizaciones políticas 
y  sin d icales, con lo que quedan re­
sueltos lo s  problem as v ita les  del 
pueblo com o e s , la  m utua colabo­
rac ió n  entre lo s  trab ajad ores de la 
t ie rra , y  la  un ificac ió n  de ¡a» J U ­
V E N T U D E S  de d istin tas tenden­

c ia s , garan tía  de un  m añ an a m ás 
perfecto, culto y  feliz.

i'i ic ia d a  y  conseguida en prin­
cip io  nu estra  lab or d e  firm e unifi- 
' . ’ .i con la  retaguard ia, fác il 
nos h a  sido organizar la  p repara­
ción de la  Ju v e n tu d  in fan te con la 
creación  de los cP lO N E K Ü S» que, 
con el m ayor honor, patrocina el 
prim er B atallón  «G .A R IB A LD I» . 
m arcando a  esta flor h um an a, que 
es e l  n iño, la s  d irectrices por las 
'i 'ie  ¡la  de m arch ar h a c ia  la  perfec­
ción por la  que este  B atallón  lu­
ch a en la s  trinch eras de la  L iber­
tad d isp u esto  a  continuar regaitdo 
con su  sangre  la  t ie rra  esi>añola, 
p ara  que esta  flor se desarrolle ro­
ja  com o nu estra  sangre , cu lta  y  
alegre como el p o rven ir que le es­
pera después de nu estra  victoria 
d e fin itiv a  sobre  e l  fascism o.

; L o s soldados del P rim er B a ta ­
llón «G aribaldii), saben cum pLr

•  -esk'

/

su deber en e ' sentido de la  uni­
dad !

i V iv a  el E jé rc ito  del Pueb lo!

Pioneros organizados por el 
I." Batallón

¡ V iv a  'a  R epú blica  esp a ñ o la !
V . O LlV .t

(Com isario de G u erra  d e ' 1“ Bata­
llón de la  12 ' B rig ad a).

El cam arada G iustino que ha entregado los tres nvil paquetes que el 
Com ité de A yu d a a España ha enviado a loa valientes garibaldfnos

El  h e r o i s m o  d e  las  

B r ig a d a s  in fernacíonales

E l  pueblo español, en una fecha 
in o lvid ab le , se v ió  ofendido po^ 
un puñado de m ilitares  traidores 
a  su  p a lab ra , de ser fie les  a  la  R * ' 
p ú b lica  española.

E sto s m ilitares en  colaboración 
con e l fascism o in ternacional, qui­
sieron h acer de nuestra E s, 'aña 
una colon ia de esclavitu d  y  de 
rror. P ero  e llos no contaban coa 
e l heroísm o de la s  m asas trabaja­
doras españolas, que supieron des­
de un p rim er momento defender­
se de los in útiles ataques que s* 
le  hacían. A ' v e r  esta heroica re­
sistencia, tra jeron  de I ta lia  y  -Vi*" 
m ania , un fo rm id able contingen** 
de hom bres y  m aterial de guerra 
p ara ’ destruirnos totalm ente. Vien­
do esto, todos los antifascistas del 
m undo, vinieron a  socorrer a sus 
herm anos de c lase  : los españoles.

V inieron la s  B rig a d a s  Interna­
cionales, que con su heroísm o y 
coraje  supieron diezm ar todas In® 
fuerzas de! fascism o en todos 1°®  
frentes. P o r eso el pueblo español, 
siente el agradecim iento  y  adm i­
ración 'hacia ellos

M A N U E L  M^USOZ
Ayuntamiento de Madrid
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ía

será

O.

j r

a í

La labor de ¡os 
cabos en nuestras 

unidades
P a ra  que las U nidades de nues­

tro  glorioso E jército  P op u lar m ar­
chen bien, es preciso que los ca­
bos que son el a lm a del E jército, 
com prendan la labor que ellos

Jo sé  CasteH enas, de la Com­
p añ ía  de San idad

han de desarrollar en su s respecti­
va s  Escuadras.

En este sentido es preciso que 
por el Mando Su p erior y  en par­
tic u lar por el sargento y  teniente, 
valoricen  los m éritos del cabo y 
que éste, a su vez, sep a poner en 
práctica los verdaderos deberes 
que le han conferido, y  que en 
térm inos generales son los si­
gu ien tes:

1. " D em ostrar en todo momento 
su  autoridad en la E scuad ra que 
é l m anda.

2. "  Controlar en todo momento 
su s hom bres, tratando que estos 
estén siem pre dispuestos y  obe­
dientes p ara la  lucha.

3. ° R ev isar todos los d ías el m a­
teria l que tiene su E scuad ra y si 
está en buen estado, dando siem ­
pre el ejem plo de que sus arm as 
son las m ás lim pias y  prontas pa­
ra  la lucha.

4. ° A tender cuantas reclam acio­
nes le hagan estos, siem pre que 
sean ju stas , resolviendo la s  que 
sean de su incum bencia y  dando 
cuenta inm ediatam ente a su sa r­
gento si no lo fueran,

5. °  In stru ir y  preparar sus 
hom bres, procurando que su Es­
cuadra sea la m ejor y  la  m ás d is­
cip linada.

E s necesario tam bién que todos 
los soldados, respeten y  obedezcan 
las órdenes de su  cabo, pues de 
esta  form a tendrem os buenas E s­
cuadras, buenas Secciones y  asi 
sucesivam ente.

Entonces podremos decir que 
contamos con el verdadero EW.- 
cito Popular, que ap lastará  dlfi- 
n itivam ente al crim in al fascism o 
invasor.

El Com isario de la 4 ,* C ía. 
del 2.° Batallón

C ó m o  se cont ro l a  una
m á s c a r a

C am arada : Cuando por prim e­
ra  vez recibistes en tus m anos un 

fu s il, tu anh elo  de buen luchador 
le  hizo pensar, como m edida pre­
v iso ra  p a ra  ti, el saber su funcio­
nam iento. P regun tastes con afán  
el cómo y  tal vez el porqué de su 
m arav illo so  m ecanism o y  ahora 
que lo sabes lo ap recias en lo que 
v a le  y cuando p artes a cam paña, 
lo llevas m uy u fano consciente de 
lo que v a 'e , ¡ E s  mi arm a !, dices 

coa o rgu llo . ¿H a s  pensado a lg u ­
na vez con otra arm a, que va le  
tanto como é l y  que llevas en tu 
equipo ? I C u á l d irás  tú ? ¿ .A la  
m áscara  ^

jAprende a usar 

tu m áscaral

L a  M áscara , cam arad a, e sa  tam­

bién es una arm a, aunque es una 
arm a in ofensiva , la  m áscara  es 

una arm a d efen sive . D ice  un re­
frán  español Q ue e l  saber no ocu­
p a  lu g a r  y otro que dice, H om bre  

p ie v e n i io  v a le  p o r  ¿o s . Prevente, 
p ues, p ara  el rem oto d ia  que ten­
g a s  que usar tu m áscara , aprende 

a u sarla  y  a  co n tro larla , esto es, 
a com probar si se encuentra en 
buen estado de uso. U n  buen sol­
dado consciente de su p ap e l, así 
com o conoce su fu sil a s i debe de

conocer su m áscara, si aquel lo 
lleva  siem pre de lado derecho, a 

ésta la  deberá lle v a r siem pre a  su 
izquierda, am bos son indispen­
sables.

T ú  conoces la  careta, sabes que 
está com puesta de m áscara, que 
es la  parte  que te cubre la  cara, 
tubo de gom a o de tela  concluta- 
da según sea e l m odelo, que sirve  
p ara  d arle  m ás libertades de mo­
vim iento al individuo y  con  tubo 

filtran te , m ás vu lgarm ente llam a­

do filtro  que es el m aravilloso  la ­
boratorio que troca en resp irab le, 
el que contam inando frota a lre ­

dedor nuestro.

Y a  conoces sus partes, ahora te 
d iré qué debes h acer p ara  darte 
cuenta de si cad a una de sus p a r­

tes se encuentra en buen estado de 
uso, prim ero com prueba su filtro , 

asegúrate de que su v á lv u la  está 
en la  rondana de gom a que tiene 

en la  p arte  que enrosca, con el 
tubo tra g u a l, no esté rota o p esa­
da, asegúrate después d e que el 
filtro  esté en buen estado, esto es 

m uy sim ple de com probar, cuando 
un filtro  está en m al estado, pesa 

m ás que en  su estado norm al, esto 
se debe a  la  descom posición que 

han sufrido sus componentes in ­
teriores, después póntelo en la  bo­

ca , in sp ira  p o r é l .  esto es, toma 
aire , y después e sp ira , pretende

echar el a ire  p o r «1 m ism o filtro ,- 
si encuentras res isten c ia ; tu filtro ! 

es bueno, su v á lv u la  funciona enl 

un solo sentido como debe fu n d o -1 

n ar. m ira  bien después el tubo tra­
q u ea l, tam bién llam ado tubo respi­

ratorio , asegúrate  de que no esté 
roto, de que tiene su v á lv u ra  que 
es absolutam ente ig u a l a  la  del 

filtro , s i careciera  de e lla  o «stu- 
b iera rota por e l  cartucho directa­

m ente a la  careta  después asegú­

rate d e  que los resortes y  tarantes 
que a justan  la  m áscara  estén en 

buen estado, púntela, a jú sta la  bien 
y  tapando e l agu jero  que e l f i l- r -  , 

tiene en la  parte  in ferior, trata  de j 
resp irar, si no lo  consigues tu m ás­

cara  se encuentra h-iena, si lo con- ; 

s igues, es que no está  bien a justa- ' 
d a  o que la  careta tiene a lg ú n  in- ' 

tersticio  o rotura o tam bién e l m a­
teria l puede estar despegado y  p o r ‘ 

e llo  y a  sea perm eable a lo s  gases, 
es decir que e l te jido  perm ite ya 
e l paso a los gases.

S> h as puesto atención a  todo 
lo  anterior podrás con tro lar y  com­

pro bar que se  encuentra en buen 
estado esa tu arm a d efen siva que 
se llam a m áscara.

R .A F A E L  M . F L O R E S  

(T eniente de S e rv id o  Z .)

/

1

Ejercicios contra los gases

Ayuntamiento de Madrid
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EL COMBAtTÉNTE DEJ EL FUSIL Y

ihioJloÁ pa itoxe ii i

Persiguiendo fielm ente la consa* 
g ra c iin  de la idea an tifascista  que 
nos rean im a en la lucha, hablare­
mos hoy desde el autorizado lu­
g a r del com batiente, aportando los 
pensam ientos que nos carcterizan 
como h ijos del Pueblo que está en 
la tem poral guerra y  en el conti­
nuo luchar contra el fascism o, pa­
ra lograr una v id a  m ejor que la de 
nuestros antepasados.

Sabem os que la guerra que sos­
tenem os, sorprendió a un a parte 
de los españole en un continuo lu­
ch ar por su libertad individual y 
colectiva. No fuá, pues, el Pue­
b lo  esencialm ente laborioso quien 
Inició la  contienda que hoy nos 
obliga a luch ar. Oe acuerdo que 
fueron, los que expulsados por el 
Pueblo en la dirección del mismo, 
quisieron obrar al m argen del re­
sultado electoral obtenido por la 
voluntad Popular.

L a  im posición de pensam ientos 
no puede tener efectividad. Nun­
ca se hizo con agrado lo que se 
hab la de hacer a  la fuerza, y  m u­
cho menos soportar el capricho de 
la  sociedad que im pusieron los que

Los com batientes óe  la L i­
bertad son los portadores de 

la cultura. Por todos sitios 

donde pasa el Ejército repu­

blicano, con los In ternacio­
nales, se crean inm ediata­
m ente escuelas, hospitales, 
hogares de niños y  casas de 

reposo. En nuestras Bríga- 
j das, incluso en la línea de 

 ̂fuego, se efectúan constan- 

; tem ente cursos para anal- 
L ^abetos. N uestros Interna- 
P Clónales aprenden español 
t  para reforzar aún m ás los 
I  lazos de unión con el pue- 
j blo. En el dom inio  de la d i­
v u lg a c ió n  de la cultura la 
i ayuda del G o b i e r n o  es 

L pone a disposición
N e  los com batientes desde „ 

gram áticas hasta grandes b i- 0 
M iotecas, ricas y  modernas.

(Artícu lo p re m iad o  con el p rim er p rem io  po r lo 

C o m is ió n  de  Cultura, en el se g u n d o  concurso 

literario, ce leb rado  en el H o g a r  del So ldado )

a todos representaban, menos a la 
voluntad del pueblo trabajador,

[M alos pastores fu is te ís l, y  ja ­
m ás tendréis cabida en el prado de 
libertad que an sia  el Pueblo Espa­
ñol. Sabed  que el Pueblo de Es­
paña no necesita de vuestra  direc­
ción, que sabe conducirse con el 
respeto mutuo de seres libres, y 
conscientes, en el afán de luchar 
p ara  reduciros al cero, cero de la 
ú ltim a expresión . L levá is  por san­
gre cieno, en vu estras ven as, sois 
h ijos de la v irg in id ad  del sable bi, 
litar, perm anece en vosotros la  tra ­
dición que tiran iza  a los pueblos. 
Trad ición  que los trabajadores de 
Iberia han roto, y  que no acepta­
rán su reconstrucción.

Tanto se os puede decir como 
indeseables, que er> la  B ib lia  con 
todos sus axio m as religiosos, que­
d aría  convertida en otros de des­
precio y  de rencor. Som os dos pun. 
tos tan  antagónicos, que ante el 
espacio que nos franquea, no cabe 
sino la m uerte.

A  vuestro lado, un mundo roto, 
lleno de corta v id a  y  m iseria, de 
can d ad  y de antiguos conceptos 
esclavizantes. Al nuestro, nueva 
v id a , un mundo con sol de igual­
dad, de respeto com ún, de luz, y 
de invictos horizontes de am or y 
de L ibertad , H acéis uso de la ra- 
zén de la  fuerza, porque no po­
déis herm anar con la  fuerza de la 
razón. En fin , som os dos mundos 
separados por una gran distancia 
cubierta de tiran ía  por una parte 
y de ju stic ia  por otra.

[U nirnos, ja m á s, m alos pasto- 
re s l...

[Jo ven  luchador! Sab e , que lu­
chas contra los que tiran izaron  tus 
generaciones pasadas, y los que in­
tentaron tiran izarte a  ti. Luchas 
por tu libertad , por la de tu s her­
m anos de España. Por la  de todo 
el Mundo.

P A SC U A L  DE H - 

(3. ‘  C ía  del 4." Bllón.)

v T T v :

't j .
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«Jíocéis 
de, ¿a 
po^détá

fua>t/z,a i la  KaaÁJfi»
E l  cum baliente d s ja  e l  /»'• 

escribe. E s c r ib e  m ás p o r él 
p o r los otros, pro cu ra  d e  irad\ 
sobre e l  p a p e l su  f e ,  su volu* 
d e  a p la sta r a l fascism o, su e. 
E l  se preg u n ta  para  qu é e l ’ 
mo ka atacado y  se responde 
la  fo rm a m a g n ifica  y  escultural 
P A S C U A L  D E  H A R O , vence 
d e l 2 ."  concurso litera rio  de n 
tras B r ig a d a s .

E n  " f í a lo s  P a s to re s "  PaSi 
d e  M aro, hace una comparat 
d e l m undo qu e m u ere y e l  * • ’ 
qu e n a ce, y  esta b lece la  diferf» 
que h a y  en tre  e l  fascism o. 
ham bre, e sc la v itu d  y  muerte, j 
m undo d e  la  dem ocracia qne 
v id a , am or y  lib erta d . _

E l  articu lo  d e  S A L V A D O R   ̂
R R A S . prem iad o  con e l  2.” }  
m ió d e  la  C om isión  d e  CuP* 
h a b la  d e  la  lu ch a  heroica de 
jo v e n  rec lu ta  d e l  38, qu e muere

da bxhézJÓJn. 
p o A 4 ¿ te  f t a

hah. coJt ¿a

F R A T E R N ID A D  E N T R E  C O M B A T IE N T E S Y  PU E B L O

Los soldados aprovechan los mom entos de descanso p ara instruirse

L le g a n  a  la s  trincheras 
del 38. P isc in as de lodo más d ' 
M as hay uno que pronto es 
je t iv o  único de todos los '  
ranos.

Palid ez, rostro de niño adof 
do p o r  una p elusa  con an*'* 
bigote, botas relucientes, túB¡' 
de co leg ia l.

'E l sab ía  a  1o que había ve®' 
a  la  trinchera, p ero  e l espc< ‘̂ ^ ’̂ 
bélico debió d e impresionarle 
poquitín.

Su  p alid ez aum entó a! ver *■ 
vad os en él los o jos de todos 
veteranos y  a l darse  cuenta • “ 
rado, se quitó «1 casco de ace- 
en la  trinchera relució su pelo r
g ro  peinado im pecablem eoie,  ̂
sentó sobre una su m anta. X 
ciendo de tripas corazón tai*'* 
con m al d isim ulado nerviosis*”
una cancioncita.

U n veterano se le acerca >' 
p regu n ta : ¿ E stá s  anim oso, can’ 
rad a ? S i, señor, m uy animo* 
tengo deseos vivos de entrar 
fuego. E l  «párvulo» ha habí** 
resueltam ente, ha tartamudea 
un poquitín , pero  ha hablado 
dictam en de su conciencia.

Pero sus p a lab ras h an  prodoO 
do h ila rid ad  en loa veterano* 
gunos se h an  reído -.OBOrame” *'

.'■ is d ías d e  ca lm a , sobre ¿as Irin- 

. heras d e  la  lib erta d .
S in  em bargo S a v a d o r  B o rra s  ha 

le íd o  a R E M A R Q U E , po rqu e su 
articu lo  term ina con  las m ism as 
p a labras que e l  lib ro  d e l  g ra n  es­
critor, pero  e l  jo v e n  qu e m uere  
sobre e l  cam po d e  batalla  d e  la 
E sp a ñ a  sa n g rien ta , sabe p o r qué  
la  ra tó n  d e  su  lucha.

«H e venido a defender la  patria»
¡ L a  patria  que es  la  lib e rta d , la  

ju stic ia  so c ia l, la  fra tern id a d  y  la  
in d ep en d en cia  I

L o s  i o s  ariicu lo s son d ig n o s de  
la s firm a s d e  un  g ra n  escritor. E s ­
tr ilo s  en  una fo rm a sen cilla  e x p li­
can g ra n d es cosas.

L o  pu blicam os con  m ucho g u s­
to, en  e l  d ia rio  d e  las B r ig a d a s , 
por dem ostrar e l  a lto  n iv e l  cu l­
tu ra l y  la  alta conciencia  po lítica  
de lo s  so ld ad os d e  nuestra G lo ­
riosa  B rig a d a . Soldados del IV .' Batallón ayudando a  los cam pesinos

nido a defender la f̂ atria*̂
___ ____- i A I ___ « A M i i n n o  n r p m i Am uy pronto un carcajeo  de chun­

ga  recorre la  trinchera. E l  mu- 
'.hacho está m ás azorado que an­
tes, sigue sentado sobre su m an­
ta, c lavad o s los o jos en e l barro 
sem i líquido de la  trinchera.

P o r doquier se oyen p regu n tas : 

¿ Qué p a sa  ? ¿ Qué ha ocurrido ? 
i  De qué 05 reís ? Y  siem pre idén­
tica respuesta : N a d a , el «boy» le 
ha bautizado un castizo que ha 
dicho a l «barbudo» que arde en 
deseos de entrar en  fuego. N uevos 
carcajeos. M ás chunga. H a  su rg i­
do, em pero, e l C om isario , e l  único 
que no se rió  del «boy» y  ha ha­
b lado. So is in justos con e l m ucha­
cho, él sabe a  lo  que h a  venido, 
es lógico  que ten ga deseos de em ­
puñar el fu s il. E n  la  trinchera se 
ha hecho e l silencio . D e vez en 
Cuando sobre sus cabezas s ilv a  m ás 

.0 m enos alegrem ente una b a la . E l  
«boy» ha levantado la  v ista  ; con la  
m irada ha agradecido la  in terven­
ción.

E l  C om isario, 25 años, barba de 
dos m eses, pañuelo ro jo  a !  cuello 
ha pro segu id o  : E n  vez d e reíros 
de é l ,  tendríais que p re p a ra rle , es 
Un «párvulo»  que quiere doctorar- 

es un com pañero nuestro, un 
antifascista , y  repito, es lógico  
que este corazón joven  ten ga de-

(Artícu lo p re m ia d o  con 

la  C o m is ió n  de Cultura, 
literario, ce leb rado  en

el se g u n d o  prem io  por 
en el s e g u n d o  concurso 
el H o g a r  del So ldado )

seos de en frentarse con el enem i­
go  del pueblo , con su  enem igo.

U nas lágrim as han brotado de 
la s  p u p ilas  d e l «quinto», han  res­
balado en su p álid o  rostro y  se 
han ido a perder por entre la  p e­
lu sa  con an sia  de bigote. Como 
m ovido por un resorte se ha levan ­
tado y  m ientras abraza a l Com i­
sario , h a  barboteado : G rac ias , 
m uchas g ra c ia s . C am arad a « H E  
V E N ID O  -‘ í  D E F E N D E R  L.A 
P.ATRI.A» y  sabré probarlo.

★

H an pasado 15  d ías.
E l  enem igo p resio n a fuertem en­

te, han salido con ap aratosa sono­
ridad lo s  tanques enem igos, tan­
ques m ade in G exm any), sus am e­
trallad o ras escupen m etralla , de­
trás a  p ru d en cial distancia, fu si­
le s , in fan tería , autóm atas. E stán  
en  in feriorid ad  num érica, e l re ­
p lieg u e , la  retirad a  ordenada se 
m asca, nuestros hom bres, nuestros 
g igantes, presienten con tristeza. 
E llo s  quieren lu ch ar a  todas ho­
ras, l a  orden ... p e ro ... P ero  ha 
surgido é ' ,  e l «boy», in esperada­

m ente, lleno el cinto de bombas 
h a  saltado el parapeto , y  ha a va n ­
zado a rastras, por entre lagu n as 
de barro sem ilíquido y  am arillento .

D e nuestras trincheras salen  vo ­
ces angustiosas ; ¡ C om pañero vas 
a  la  m uerte ! ¿ R e g re sa , cam arad a ! 
Pero él s igu e adelante dejando su 
h uella  por entre e l barro sem i­
líquido y  am arillento . L o s  m ons­
truos de acero  con ap aratosa so­
noridad, van  acortando la  d istan­
c ia , la s  am etrallad oras no cesan 
de vom itar m etralla  y m ás m etra­
lla . U n a cortina de fu ego , d isp a­
ros d ibu jados, pro tege e l avance 
enem igo, hoy la  a rtille r ía  extran ­
je ra  está  d e  buenas.

E n  nuestra trinchera la  zozobra. 
R ostros tristes, angustiosos, ven 
a le ja rse  a l cam arad a de quien 
quince días a trás  se burlaban  y 
ap arece estar bajo  la  b a rr ig a  del 
tanque que avan za a la  cabeza. De 
pronto dos explosiones consecuti­
va s , nuestro «boy» ha arro jad o  su 
m ortífera ca rg a  en e l vértice  del 
ángu lo  q’ - ' form a la  base del tan­
que y  e l suelo.

E l  m onstruo de acero mol 
mente herido, ha dado dos vu cj 
alred ed or de sí mismo, luego 
quedado inm óvil. Se  ha abi 
una portezuela del tanque y 
hombres han salid o  precipiu 
mente, no han podido em; 
huir, otra bomba de m ano le ; 
cerrado e l paso. U na columni 
humo, tierra, carne, se ha le 
tado.

R áp id o , centelleante, nue 
«boy» se d iii je  a  rastras sobri 
barro sem i-líquido y  ainanii>i 
hacia otro tanque. O tras dos r.\í 
siones. E l  m onstruo de ac<..u 
avanzado unos m etros m ás y 
quedado quietecíto. L a s  porte 
la s  no se han abierto, sus Ocu{ 
tes han m uerto en el interior d  
tum ba, se ha operado un caro 
L o s otros tanques, cinco, han s 
m edia vu elta , han iniciado r 
cha a trás , igu al que la  infantt 
huyendo de un contra ataque -  
creerán e llo s ..., de envergadu:

H a renacido la  calm a. A  ras 
sobre el barro sem ilíquido y  a 
rillenfo , nuestro «boy», rostro 
niño, adornado por una pelusa 
ansia de bigote, tim idez de ' 
g ia l, ha regresado a  su  antl} 
base. I

L e  esperaban .. abrazos, abr^ 
fuertes, sinceros, abrazos de t 
cfaera. Y  a estas m uestras de 
patía  contesta ; H e v e n id o  a 
fe n d e r  la  P a tria .

H an pasado cinco d ias. |

H o y la  tran quilidad  ha sido 
so lu ta  [ uno de los d ías que «I 
te dice ; «Sin novedad». |

T o d a  la  activ id ad  se ha re d i 
do a  poco m enos que obligado 
queo de trinchera. Y ,  nue | 
«boy», nuestro héroe, e l de la 
la , e l de los tanques, ha ab ar| 
nado la  trinchera, ha sa lid o  s«| 
desnudo a tom ar e l so l, T ra m l 
lid ad . M uy de tarde en tard- 
tei una b a la , una b a la  fr ía , mo.

N u estro  «boy», semi-desn 
rostro de niño, adornado con 
p e lu sa  con ansia de tugóte, t il 
dez d e co leg ia l, d e a m m la  obsel 
nado p o r entre la s  ro jas am a p o l 
P e ro ... pero en lo s  d ías  d e  i- 
b le  ca lm a, los observadores 
p aran  a  p lacer.

Y  un a b ala, sabiam ente d ir ig í 
ha derribado( nuestro «boy» a  n i 
tro g igan te . Se  ha quedado t;| 
hado sobre la  ro ja  a lfo m bra  con l 
m anojo de am apolas en la  m | 
y  con un boquete de sangre  
com o la s  am apolas en e l  p ecl 
barboteando como ú ltim a fra 'l 
uH e ven id o  a  d e fe n d e r  la  PalrA  

E l  p a ite  de hoy h a  sido de «| 
novedad».

S A L V A D O R  B O R R A I 

D e le g a d o  de lo s  R ep a rto s E s p e \  
le s  d e l  / F °  BatesUón.

Ayuntamiento de Madrid



I L  C A R I B A L D I N O

|o£dh$ de ¿a ífuitUa de¿ 3 Í saéudait a ÍM
luicMas cojn&atíentes

Obedeced a vuestros m andos, lo 
Im ism o que nosotros, los de la 
Iq u in ta  del 3 1 ,  cuando entram os por 
Ip rim era  vez en  los frentes de Ma- 
Id r id , con los v ie jo s  garibaldinoe 
Idond e, junto  a ellos, lucham os co­
lm o  leones defendiendo de la s  ga- 
j r r a s  facciosas nuestro heroico M a- 
Id rid .

C am aradas, ¿ por qué derrotam os 
l a  los m ercenarios extran jeros y  a 
l ío s  traidores esp añ oles? Porque 
I sin vac ilación  de n inguna c lase 
j  supim os acatar la s  órdenes de 
I nuestros m andos. C laro  que hemos 
I visto  caer a  m uchos de nuestros 
jc a m a ra d a s, m as esto no hacía va- 
I c i la r  n i por un momento nuestro 
I ánim o, sabíam os que los que caían 
Id e la n te  nuestro eran héroes que 
Ic a ía n  en defensa de nuestra causa, 
l i a  m ás noble de todas, y nosotros 
Ip o r  cad a uno de los cam aradas ca l­
id o s  sentíam os una doble sed de 
ly e n g a n z a  h acia  los traidores de 
I  nuestra p atria  ; y  de form a con el 
I ím petu de saber lo que defendía- 
Im o s y  el cu m p lir  estrictam ente las 
I  órdenes de nuestro m ando. Cuan- 
jd o  el m ando ordenaba a sa lta r  trin- 
Ich eras y  parap etos, asaltábam os 
le in  v a c ila r , c la ro  que muchos ca- 
ly e ro n . L o s  unos heridos, los otros 
I caídos, m as nuestro ím petu es 
f e l  de g a n a r  la  gu erra , y con 
le s te  fin , con fu sile s , am etrallado- 
I ras y  dando sin  ningún tem or el

G loria  y  lo o r  a 
las B rig a d a s  
Internacionales
1 Estoy en la  cim a de un monte!

I A mi alrededor se extiende un pa- 
I noram a m aravilloso : delante mío 
' veo un grupo de v iv ien d as, que es 

el pueblo, que cob ija  con su man- 
I to protector, un puñado de hom­

bres, que componen las valerosas 
e in victas B R IG A D A S  IN TERN A - 
C IO N A LE S.

Seres sufridos y  valerosos, que 
lo dan todo, que lo sacrifican  to­
do, por el bien de la  H um anidad.

Seres que dejaron su am ada Pa­
tria , que sacrificaron  sus m ás ca­
ras ilusiones, para ven ir a  luchar 
al lado de sus herm anos de clase, 
los trabajadores españoles.

H om bres que habéis regado con 
vuestra  sangre generosa, las férti­
les t ie rras  de España, yo os admi- 
ro, y  siento dentro de mi pecho 
un agradecim iento tal que. junto 
con vosotros daré mí v id a  si es 
preciso, p ara  com batir al ejército 
cruel e in vasor que desola y  des­
truye a mi am ad a España.

G L O R IA  Y  LOOR A  LA S B R l-  
G A D A S IN T E R N A C IO N A L E S!

UN G A R IB A L D IN O  
D E L  4.® BATALLO N

pecho a la s  b a la s  enem igas tom a­
m os V illan u eva  del P ard illo  y 
hasta p asarlo s  de B rúñ ete, a trave­
sando cortinas de a rt ille r ía s  y  bur­
lando bom bardeos, com o buenos 
luchadores se nos antojaban  vasos 
de bebida todo lo que atropellába­
m os, y a s í, cam aradas, después de 
treinta y  cinco d ías  salim os victo-

tralladoras, conseguim os aunque 
comiendo la  tierra  sin m iedo ni 
cobardía, avan zar sobre la s  trin­
ch eras de ellos, d e jándoles e l cam ­
po sem brado de cadáveres.

C am arad as, daos cuenta que aun­
que íbam os rendidos y a  de otro 
frente les pusim os a pocos k iló ­
m etros de Z arago za , cosa  que si

D O S  EJERCITOS: D O S  M U N D O S
Un soldado evadido de la s  fila s  facciosas en su peligrosa 

huida del cam po enem'igo, ha ido a p a ra r precisam ente en la 
«carpa» dedicada a escuela. E xp lica , a  las prim eras de cam ­
bio, la  gran d iferen cia  que h ay, pues según se ve, se enseña 
a leer y  escrib ir hasta en los m ism os parapetos, m ientras que 
en el otro lado de nuestras trinch eras se les em borracha p ara 
que ignoren la  realidad.

¿Son necesarios m ás detalles p ara ca lific a r  al fascism o? El 
oscurantism o, la ignorancia, el analfabetism o; estos son sus 
firm es sostenes. L a  bota en colaboración con el confesionario, 
no pueden d a r otro parto que la esclavitud fís ica  ayu dada por 
la  in telectual. El grito de «abajo la inteligencia» lanzado 4n 
Sa lam an ca, la que antes fué cuna del saber, nos pintó con 
realism o insuperable el fascio.

A todo esto nosotros oponemos la C u ltu ra  en todas sus for­
m as. L a  luch a contra el analfabetism o es una de la s  mejores 
realizaciones de nu estra  Revolución.

H asta  las p rim eras líneas de fuego esta sed de aprender, y 
a llá  van  nuestros m aestros a com batir el fascism o con el libro 
en un a m ano y el fusil en I3 otra, p arad oja ex trañ a , pero in- 
prescindlble.

L as palabras «no basta tener razón, h ay  que ser fuerte para 
im ponerla» alcanzan aquí toda su sublim e grandeza.

UN A M A N T E DE LA  C U L T U R A
(De la  C om pañía A m etralladoras de! 4.® B atallón)

riosos de aquella  grande b atalla , 
y  cuando nuestros m andos nos d i­
jeron  que h ab ía  que ir  a  dar 
ayu d a a  nuestros herm anos del 
frente de A ragó n , m archam os con 
toda nuestra fe  y  a le g r ía . L le g a ­
mos a l frente de -Aragón, tenien­
do que an d ar un día p a ra  encon­
trar a l  enem igo, cuando lo  encon­
tram os entablam os un terrible 
com bate teniendo ellos que poner 
refuerzo, m as b a jo  la  d isc ip lin a  de 
nuestros m andos y  m ostrando fe 
por l a  lu ch a, con fu siles  y  am e-

hubiéram os ido de refresco  nos hu­
biésem os quedado con la  caj)ital.

C am arad as, d aos cuenta que a l ­
gunos d ías dábam os h asta  tres 
asaltos, a s í os d igo  que todos los 
com batientes del E jé rc ito  P o p u lar 
em puñam os la s  arm as con todo el 
va lo r de nuestro corazón.

A sí, pues, os d igo  a ú n  : ¡ V IV A  
N U E S T R A  R E P U B L I C A  !

Os sa lu d a  un soldado.

A ntonio  P u e rta  O liven c ia  
{2.» B att.)

Cómo se consi­
gue la unidad

M uchas son la s  fie sta s  y  reu n io ­
n es que nuestra B r ig a d a  organiza  
en  lo s  b re v e s  d ia s  d e  descanso que  
e l  regreso  d e  la s  trincheras les  
■ permite.

U na d e  éstas es la  efectuada se­
m anas pasadas p o r e l  i . ‘’ B atalló n  
en  la  qu e colaboraron so ld ad os, 
o fic ia les , com isarios y  po b la c ión  
c iv il.

E s ta  fiesta  fu é  organizada por 
lo s  "P io n e r o s ”  d e  este p u eb lo , m i­
sió n  que nuestros so ld a d o s se han  
im pu esto , con ob jeto  d e  estrechar 
lo s  lazos d e  fra tern id ,,d  entre la  
reta g u a rd ia  y  lo s  com batientes.

A esta fiesta  concurrió  nuestra  
m a g n ifica  banda " G a r ib a ld i " , p a ­
sando e l  d ía  en  p erfecta  arm onía.

E fectu á n d o se  un  d e s file  por  
nuestro B a ta lló n , ju e g o s  p o pu la res  
p a ra  los "P io n e r o P ’  y  la  en trega  
d e  un  m agn ifico  b a n d erín , con­
feccio n a d o  p o r la s  sim páticas m u­
chachas d e  este p u e b lo , como r e ­
cuerdo y  a gra d ecim ien to  d e  nues­
tra estancia en é l ,  e fectuán dose  
p o r la  noche un m a g n ifico  b a ile  
am enizado p o r la  B a n d a  c iv i l  d e ...

\ V iv a  la  confratern ización  entre  
todos lo s  hom bres lib re s  !

\ A d e la n te  la  g lo rio sa  B r ig a d a  
G a r ib a ld i !

I A d ela n te , P r im e r  B a ta lló n , la  
v ic to ria  se rá  nuestra  !

P E D R O  P U E N T E S  

(C orrespon sa l i . “ Batallón)

¡B uen a punterial

E l c a m a r a d a  
" F u s i l "

L o  es  todo para  nosotros, ■ puesto 
qu e con é l  com batim os, con  é l  p a ­
sam os e l  fr ió , e l  ca lor y  la s  ca la ­
m idades que o rig in a  l a  gu erra .

P e ro  nuestro cam arada " f u s i l " ,  
adem ás d e  ser nuestro com pañero  
in sep a ra b le , es la  ga ra n tía  d e  nues­
tra in d ep en d en cia  y  d e  nuestra  l i ­
bertad.

E l  cam arada fu s i l  a dem ás, re- 
■ presenta la  m ás a lta  expresió n  de  
so lid a rid a d  d e  nuestros herm anos  
d e  c la se  qu e saben lo  qu e es  estar 
bajo  e l  yu g o  fa scista , a  tra vés d e  
la  d istancia que g eo grá fica m en te  
nos sep a ra , y  están con nosotros 
m o ra l y  m ateria lm en te d e  la  m a­
n era  m ás a lia  qu e estos m om en­
tos son la s  arm as, la s  cuales d eb e­
m os cu id a r y  m ira r m ás qu e nues­
tras pro p ia s v id a s , ¿ q u é  v a le  la  
v id a  ante la  obra que e l  m undo  
p ro leta rio  espera  d e  nosotros ?

H a y  m illon es d e  obreros que g i ­
m en bajo  e l  lá t ig o  d e l  capitalism o  
qu e esp eran  de nosotros que le  
quitem os lo s  d ien tes a  la  f ie r a  y  
v e n c e r le  totalm ente.

E .  G A IT A N  
C . P .  d e  la, 3 .“ C om ­
pa ñ ía , 2-° B atallón

Ayuntamiento de Madrid



I L  C A R I B A L D I N O

L a  e c o n o m í a  
g e n e r a l

L a v id a  económica de un país, 
es igual a la de una la m ilia . P ara  
andar bien una nación, lo mismo 
que una casa , los ingresos tienen 
que ig u a lar o ser superiores a los 
gastos. S i ocurre lo contrario, es 
causa inm ediata de la ru in a y  la 
m iseria.

L a  economía española estuvo 
siem pre, salvo épocas excepciona­
les co m j durante la «G ran Guerra», 
subordinada a la im portación, o 
Sea que hemos im portado, mucho 
m ás de lo que hemos exportado ; 
luego la diferencia la pagam os con 
oro y  el oro se consigue a fuerza 
de trab a jo s y  el trab a jo  como es 
a j id c , recae siem pre sobre el pro­

letariado en general, tanto de la 
ciudad, como del cam po.

El d ia que consigam os n ive lar la 
balanza com ercial, ese d ía  tam . 
bián aum entarem os en gran  m ane­
ra, el b ienestar colectivo. N atural­
mente, que en p lena guerra y  te­
niendo en cuenta que nos faltan  
form as de producción e incluso, las 
que tenem os no se explotan lo bas­
tante, son m uy grandes las dl- 
i:u lla d e '. que nos p lantea la 

guerra. Pero podemos tener plena 
confianza que cuando hayam os 
conseguido ap lastar al fascism o, 
nuestro Gobierno conseguirá rápi­
dam ente, el equilibrio  com ercial, 
teniendo en cuenta que todo el co­
mercio exterior, está y  estará  on 
m anos de nuestro Gobierno. Esto 
equivale a decir, que tanto los tra­
bajadores de la colectividad, como 
los que trab a jan  individualm ente 
asi cam pesinos, como industriales, 
no serán explotados com o lo eran 
antes por los grandes burgueses 
exportadores.

Luego sus productos pueden ser 
Vendidos al exterior cuando se les 
pueda ofrecer m ayor renum era- 
cíón, y  espfoialm ente sí se pa­
ga bien a los obreros del cam ­
po producirán m ás, y  en conse­
cuencia, habrá abund an cia  en 
nuestra nación.

P a ra  conseguir todas las mejo- 
''as que nos. proporcionará nuestra 
Iberia tenem os que estar todos 
Unidos y  asi pronto aplastarem os 
al fascism o nacional y  extran jero.

iV iv a  la República!
A N G E L  T E N A

El más joven soldado de 
nuestra d iv i s ión

Toctos los garibaldÍH os lo  cono­
cem os. S e  lla m a  ¡ O S E  M A R T I N  
M A R T I N . E s  d e l  p u eb lo  d e  .M O R- 
C H O , d e  la  p ro v in c ia  d e  G rana­
da. T ie n e  14  años, pero  p a rece  no 
tener m ás qu e  12 . E n  e l  c in e , casi 
todas la s  noches, se d e ja  oir su  
su til vos llen a  d e  exclam aciones. 
T ro pezaba  con bastantes d if ic u l­
tades p a ra  con ven cerlo  a qu e v i­
n iese  a  m i P u esto ...

— « ¡í4A ! In yecc ió n -va cu n a  no 
qu iero , tengo ya  una y  m e ha d a ­
do. c ...  d io s  fie b r e ... N o  qu iero  
m ás...»

P ero  cuando le  he d ich o  que es 
pa ra  un  a rticu lo , lle g ó  vestid o  con 
e le g a n c ia , con su pequ eñ a  pisto la  
a l lado

*  *  *

L a  interviú ! ha com enzado. N o s  
sentam os a la  m esa , y  cerca  a >n‘S- 
oiros m is Sa n ita rios . N u estro  d iá­
lo go  es in terru m pid o  d e  vez  en  
cuando p o r risas.

— ^Cuánto tiem po  lle v a s  en  e l  
E jé r c it o  ?

— H ace—creo—y a  n u eve  m eses. 
L le g u é  a la  X I I I  B r ig a d a  cuando  
estaba en  C órdoba. D esp u és pasé  
a D O M B R O W S K Y  y  últim am en­
te a la  In ten d en cia  d e  la  D I V I ­
S I O N .

— ¿ E r e s  so ld ad o  ?
— M ed io  so ldado.

~ l ........... ?
— P o rq u e  m e pag an  5 p esetas a l  

dia-, la  m itad qu e a un so ldado.
— i T u s  p a d res  v iv e n  I
— S i  ; están en  m i p u e b lo . M i p a ­

d re  es jo rn a lero -ca m pesin o . M i 
m adre está en la  casa.

C uántos h ijo s  só is  ?
— F u im o s  seis. P e d ro  lo s  fa scis­

tas kan  m atado a m i h erm an a y  
cuñ ado , qu e fu é  m ilic ian o  en  un 
p u e b lo  faccioso  d e  la  p ro v in c ia  d e  
G ranada.

— 1¡ Y  tus otros h erm an os  ?
— D o s están en  e l  fre n te . E n  e l  

d e  G ranada  y  en  e l  d e  .M adrid  
d esd e  e l  p rim er d ía  d e  la  lucha.

- - ¿ I '  tu p a d re  te ha perm itido  
v e n ir  a l E jé r c ito  ?

—E s to  ha ocurrido  d e  esta ma­
n e r a : S a l í  d e  m i casa para  v e r  a 
m i herm ano d e  M a d rid  y  d esp u és  
en tré  en  l a  B r ig a d a , p ero  todavía  
no h e v is to  a  m i herm ano.

O rihuela Cobo Francisco  
Cam üiero del 2.° Batallón

Diego Fernández 
Quiz

Recordem os a nuestro cam arada 
muerto en el cum plim iento de su 
deber frente a las hordas fascistas 
en el frente de Aragón. Diego F er­
nández, de V illan ueva del Arzobis­
po, provincia de Ja é n , de 27 años 
de edad casado y  con un hijo jo­
ven m ilitante de las Juven tud es 
So cia listas  fué de los prim eros que

— y  tu pa d re , -^sabe dónde es­
tás i  ¿ L e  escribes  ?

— S i  les  escribo  y  m e contestan. 
A y e r  rec ib í una carta.

Tom o la  carta y  la  le o .. .  "Q u e r i­
do  h ijo ... g ra c ia s  p o r tu carta y  
la s  225 p e s e ta s " .

— ¿M a n d a s d in ero  a tus pa d res  r
— S i ,  les  m ando  200/250 pesetas  

cada d os m eses.
— ¿ S a b e s  le e r  y  escrib ir?
— N o ,' pero  ahora estoy a p ren ­

d ien d o  y  ya  sé  firm a r.
— ¿ T e  gusta a  ti e l  c in e  ? ¿ C uán­

tas ve ce s  va s p o r sem ana  ?
— M e gusta m ucho y  v o y  casi 

todos lo s  d ias.
— ¿ Y  cuánto pag as  ?
~ U n a  peseta  com o todos los 

dem ás.
— E s  un escán dalo  — le  h e d i­

cho— ;  eres m edio-so ldado  ; debes 
p a g a r m itad  d e  b illete . H a b la ré  
con e l  dueño d e l cine.

— ¿ T e  gu sta  la  gu erra  ? ¿ E sta b a s  
en  e l  fren te  ?

— M e gusta m ucho. E s tu v e  una 
v e z  en e l  fren te  d e  C órdoba y  de  
este tiem po  ten go  m i p isto la .

— P ero  ahora está pro h ib id o  a 
lo s  so ld a d o s lle v a r  p isto la .

— L a  en treg a ré  a  m i C om andan­
te d e  la  In ten den cia .

— Y  en  la  In te n d e n c ia , ¿ te qu ie­
ren  ?

— .M ucho; nunca m e pegan.
— ¿ Y  lo s  in tern acion ales ')
— M u y buenos cam aradas.
— ¿ Y  qué qu ieres se r  d e s p u é s :
— U n O fic ia l.
__¿ Y  qué p ien sa s d e  lo s  fa scis­

tas ?
— B á rb a ro s, ca nallas, asesinos...
— ¿ Y  quién  g a n a rá  la  gu erra  ?
— S e g u ro  qu e nosotros.
— M u y b ien . P ero  com prendes  

qu e es necesario  a pren d er.
—S i .  E s tu d ia ré  m ucho.
U na pequeña foto  y  v u e lv e  a  su  

trabajo  este  p eq u eñ o  so ldado, que 
a lg u n o s p ien san  es m u y m a lo , p e­
ro  que no d u d a  n i un  m inuto d ;  
m an dar a su casa la s  300 pese­
tas que gan a  e n  d os m eses, 225 y  
reten er so lam ente para  sus gastos  
75 pesetas.

E l  M éd ico  d e l  2 .° B atallón  
vG a rih a ld i»

D r. H . K A C

sa lió  al frente cuando le llamaron 
y  se hizo querer de todos sus com­
pañeros por su carácter franco y 
abierto. Ingresó en las Brigadas 
Internacionales, en el 3.er B ata­

llón G aribald i 2.’  Com pañía cuan­
do su qu in ta  fu é  llam ada y  en un 
ataque en el sector de Farlete  fué 
m uerto gloriosam ente como sólo 
saben m orir los G aribald in os con 
el puño en alto y cantando la 
B and era Roja.

Al caer herido to d avía  no daba

;

im portancia a la herida y  an im a­
b a  a  los com pañeros, cuando ya 
vió  que se m oría exclam ó, dejo 
Un h ijo , sabréis vengarm e y  cui­
dar de él, muero contento y ex­
piró.

L U IS  A R C E
Sarg . de la  2.* C ía, 3.er Bllón.

Hechos de la C a ­
ballería de la X I I  

Brigada Garibald i

E n  e l d ía 6 de agosto de 1937, 
a  la s  2t horas, estando los cam a­
rad as de C aballería  en los p a ra ­
petos y a  que operaron a p ie , el 
enem igo dió un go lpe de m ano 
que fu é  rechazado p o r 20 soldados 
de cab allería  y  una C om pañía del 
B atallón  G arib ald i que se encon­
traba en  el flanco izquierdo y  nos 
prestó su ayu d a. N os atacó la  5.* 
B and era ¿e l T erc io , cuando nues­
tros soldados carecían  de m uni­
ciones, y a  que sólo contaban con 
un peine de 5 cartuchos y unas 
I bombas de m ano.

N uestros soldados con g ran  se­
renidad em pezaron a can tar la  In ­
ternacional p ara  que el enem igo 
creyera que a llí hab ía un batallón. 
E l  enem igo dem ostró su cobard ía, 
vo lvien d o  a  sus trincheras. E l  
cam arada sargento G regorio  R o­
dríguez y  lo s  soldados Ju a n  Ortiz 
y  R a fa e l R eyes, fueron los que 
m ás se d istingu ieron , ocupando el 
parapeto m ás im portante, y  p o r su 
serenidad y  va len tía  resistieron a ’ 
enem igo. E l  cabo Jo s é  O caña y  el 
soldado Ram ón M ananta en  otro 
parapeto , también m uy im portante, 
dem ostraron tam bién su valen tía  
y  serenidad, portándose los dem ás 
cam aradas también com o héroes. 
Con esto dem uestra la  C aballería  
In ternacional, que no sólo sirve  
p ara  atacar a  caballo  y  de en lace  
en lo s  B atallones, sino también pa- 
ra  d e ja r los caballos y  op erar a  p ie , 
con los fu siles em puñados, y  con 
serenidad derrotar a l in vaso r fas­
cista y  desterrarlo  de nuestra E s ­
p añ a  republicana libre.

¡ V iv a  el F ren te  P o p u la r I

E l  D e le g a d o  P o lít ico  
d e  C a b a llería , 

J O S É  A V IS O

■

Haciendo señales ópticas éri 
las m aniobras

Ayuntamiento de Madrid
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¡EiiInccK! LA MÚSICA Y LA GUERRA
N osotros, portaórdenes de la 

B rig a d a  nos d irigim os a todos los 
com pañeros de la s  otras unidades 
p ara  hacerles com prender nuestra 
g ran  lab o r que realitam os d ia ria ­
mente en  todas p artes donde se 
h alla  nuestra B rig a d a . P o r todos 
los sitios, bajo  el m al tiem po, bajo 
la  m etralla , p o r todas partes el 
en lace  cum ple su deber llevando 
la  orden que sus Je fe s  le han con­
signado y  que en e lla  va  a lg o  de 
m uchísim a im portancia, en  e lla  va 
a  veces la  suerte de muchos cama- 

trad as, va  tam bién en e lla  un a lien ­
to de co ra g e  que en a lgu nos mo­
m entos tan críticos n ecesitam o s; 
p o r  eso e l  en lace  corre, suda pero 
no siente su fa t ig a , sabe que lo 
que lleva  es sagrado .para sus ca­
m arad as y tiene que lle g a r  a tiem ­
po. j Cuántos han caído muertos, 
h erid o s! P reguntad , com pañeros, 
y  veréis que la  c ifra  es grande 
p o r lo pocos que somos. H an caído 
cum pliendo su deber, pero muchos 
son lo s  cam arad as que no lo saben.

V o y  a  referiros un caso  de los 
m uchos que he visto. U n día me 
dice el C o m an d an te : «T en esta 
orden, es de grand e im portancia. 
L le v a  un cam arad a contigo». E l 
terreno era  llano y el enem igo lo 
batía  con sus am etrallad oras. Co­
gim os e l p arte  y a toda velocidad 
íbam os p o r el cam po. L a s  balas 
silbaban  a nuestros oídos, pero 
nosotros corríam os, el com andante 
h aln a dicho que era de g ra ve  im ­
portan cia y 's ó lo  queríam os llegar 
y  d ar el p arte . Cuando oigo a mi 
lado un grito  de dolor, m i cam a- 
rad a ven ía  de c a e r  gravem ente he­
rido. Q uería socorrerlo , pero  no 
quiso y estas p a la b ra s  me d ijo  ; 
« L le v a  e l p arte , com pañero, es 
tn ás im portante que m i vida» . Y o  
segu í arrastránd om e como las cu ­
lebras hasta lle g a r  adonde tenía 
que en tregar el p arte , M i dolor fue 
m ayo r a l vo lver por la  m ism a ru- 
ia  y  a l encontrar a  m i cam arada 
m uerto. N o  pude contenerm e y 
llore de rabia.

A . D E  L.'^ H E R .\  

(E n lace  de la  B rigad a)

Un m otociclista de enlace

El desarrollo moral de la 
Música en tiempo de gue­
rra. es de suma importancia 
para preparar el ánimo del 
combatiente.

La interpretación del Arte 
Musical en tiempo de guerra, 
es una de las armas más efi­
caces para fortalecer la mora! 
de todos los combatientes.

En estos días que hemos te­
nido la buena noticia de la re­
conquista de Teruel, es una 
prueba más de la fuerte mo­
ral de combate de que está po­
seído nuestro ejército popular, 
que cada día está demostran­
do más su capacidad de lucha 
para combatir al enemigo co­
mún que tenemos, ante el cual 
nosotros tenemos el deber de 
aniquilar, para terminar en 
España la explotación del 
hombre, pues es lo único que 
pretende el fascismo y por ello 
lucha.

La uBanda Caribaldi». com­
puesta de viejos garibaldinos, 
italianos y españoles bajo la 
dirección de su muy querido

maestro VITTO RIO  CAO, 
que tan acertadamente sabe 
interpretar su labor en el A r­
te Musical, procurará en todo 
momento trabajar por el bien 
de la Esf>aña leal, y con sus 
armas de propaganda, no dar­
se un momento de reposo, pa­
ra fortalecer la moral y el es- 
p ír iiU  de los combatientes, pa­
ra darles más empuje al com­
batir el fascismo, hasta su 
completa derrota, y dar a ese 
pueblo lea! la victoria que se­
rá una era de paz,

En estos momentos de gue­
rra, la Música de la Banda 
Garibaldi, está siempre al ser­
vicio de los combatientes para 
que en sus días de descanso 
puedan disfrutar los momentos 
de reposo de que son merece­
dores, al mismo tiempo que 
darles una fuerza de ánimo 
para combatir al fascismo has­
ta el fin. para luego vivir en 
un ambiente de paz, justicia 
y libertad.

El delegado político
JO SE G A RC IA

siguieron por esto; dos veces arres­
tado, fui obligado a bandonar a mi 
padre y a mi m adre y  fugarm e a 
Luxem burgo, a B élg ica , a F ran ­
cia. H ace IS meses que vin e a  Es-

L a  banda de m úsica de nuestra B rigad a

NUESTROS GARIBALDINOS

iAíAWLe, íBa*ie£c&¿ (fKísé)
eH oIa. F risé , vam os a m ojar los 

galones, págam e un tragos. Es la 
noche en que se  han entregado a 
los oficiales y  sub-oficiales de 
nuestros repartos los d iplom as de 
nom bram iento o ficia l. Entre ellos 
he notado a F risé, un vie jo  cama- 
rada que conozco desde muchos 
años en el m ovim iento obrero ita­
liano en F ra n c ia :

—*Qué ta l, F risé, ¿n i un a broma 
de las tu y as  esta noche? ¡parece 
que estás em ocionado la

—lE s ta  no es noche de burlas. 
L a  nóm ina oficial del E jército  del 
pueblo es una cosa seria , m uy se­
r ia ; es un a aosponsabiiidad nue­
va  que nos incum be a todos nos­
otros, o fic ia les,-sargen to s y .  cabos, 
de nuestro Ejército Po p u lar, res­
ponsabilidad por la  vida de los 
hom bres bajo  nuestro m ando res­

pectivo, responsabilidad de fo rjar 
un Ejército  que nos asegure la v ic ­
toria  sobre lo invasores de España, 
y  verdugos del mundo.

¿Em ocionado? C laro  que sí... 
¡C uando el Je fe  com pañero Zano- 
ni de nuestra B rigad a me entrega­
b a  mi diplom a, recorrían en mi 
m em oria los d ías de afán  y heroís­
mo de la defensa de Parm a. Per­
tenecía yo entonces a  « G L I AR- 
D IT I D E L  POPODOi nuestras for­
m aciones de atrevidos jóvenes que 
habían declarada «guerras a  los 
fascistas. Desde entonces ha sido 
mi convicción que los obreros y 
cam pesinos em ancipados .que quie­
ran el pueblo arm ado para su libe­
ración. La cerem onia de hoy es la 
realización de este m i deseo de 
em ancipación y d isc ip lina del oue- 
blo en lucha. Los fascistas me per-

Teniente Frisé

paña, convencido de que nuestra 
V ictoria  aquí es tam bién un a victo­
ria sobre el fascism o italiano y 
m arcará el tiem po tam bién de la 
liberación de nuestra querida Ita­
lia. Mi m ujer está con los chicos 
en F ran cia , Mi padre y  mi madre 
en Ita lia . Tengo una gana tan 
grande de verlos que voy a tom ar 
la v ía  m ás corta p ara irm e con 
ellos. Como sabes, la  v ía  m ás di­
recta p ara  F ran cia  es la ru ta  Ma­
drid, G u ad a la ja ra , Teruel, Z a ra ­
goza, H uesca...»

Así hab la F risé, v ie jo  y  siem pre 
joven «Ardito del Popolo» in cansa­
ble organizador de los italianos de 
F ran cia , luchador en todos los fren­
tes espancles desde que empezó «I 
m ovim iento en España, herido, 
^tajanovista de las B rigad as inter­
nacionales, organizador de las p ri-, 
m eras com pañías de transm isiones 
de la  B rigad a Internacional en 
nuestro E jército, ah ora querido co­
m andante de la com pañía de 100 
soldados de nuestra Brigada.

Z . R.

B r ig a d a s  Internacionales

B rig a d a s  In tern a cio n a les ,

D os pa la b ra s en  la s  que encierran

L a s  v ic to ria s en  la  gu erra

E l  apo yo  fra tern a l

E l  abrato  colosal

D e  lo s  hom bres d e  la  tierra

Q ue con sus pechos e l  paso cierran

A l fascism o crim ina,!

H om b res d e  P a ís  extranjero  

Con id io m a  d iferen te  

L le v a n d o  en e l  coratón, latente. 

E l  a fá n  d e l  m undo entero  

P o n er barrera d e  acero  

A l común en em igo  presente  

E l  fa scism o  m u ndia l 

C reyó se r  om nipotente  

T en er a l m undo pen d ien te  

.D e  su lab or crim in a l 

P ero  no ha d e  re in a r tan g ra n  m al 

Q ue p a ra  e llo  está presente  

L a s  B r ig a d a s  In tern a cio n a les .

J A I M E  S E R B A  
(i.* C om pañía  d e l  i,®  Bat.)

I ■
Ayuntamiento de Madrid




